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CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y eii metálico ó en letras de 

fácil cobro.-Corresponsales eu París, A. Lorette, rué Oaamartin 
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ACADEMIA DE IZQUIERDO 
PRKPARATOBIA PABA TODAS LAS CABRKBAS DKl, KSTADO 

C a m p o s l O . - C a r t a g e n a 

BRILLANTES RESULTADOS EN TODAS LAS CONVOCATORIAS 

CIVILES Y MILITARES. PROFESORES DE TODAS 

LAS CARRERAS. 

SE ADMITEN INTERNOS.-PÍOANSE REGLAMENTOS. 

FAFEL OEL ESTÜIQ 
Operaciones al contado y á pla­

zo en loda clase de valores coliza-

bles en Bolsa. 
COMISIONES REDUCIDAS 
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LOS FESTEJOS DE FEBIII 
l 'obre es indudablemenleol pro­

grama de festejos coufecciooado 
por la comisión municipal que tie­
ne á su cargo los de feria; pero 
puede asegurarse que es el más 
racional que se ha hecho en mu­
chos años y el de más atracción 
pai-a los forasteros. 

Ha sido práctica constante de 
todas las comisiones que se han 
sucedido desde larga fecha, repar­
tir las fiestas entre los días feria­
dos, de tal suerte que no corres­
pondan dos números á un solo día, 
especialmente en los de toros, pues 
ha creído siempre la comisión que 
es suficiente la fiesta nacional pa­
ra atraer público numeroso. 

Asi es !a verdad; pero es cierto 
también que a ese público qne apa­
rece y desaparece do la población 
en el trascurso de brevísimas ho­
ras, no se le halaga de ningún mo­
do ni se le incita á quedarse unas 
horas mas para ver algo que me­
rezca la pena de suspender el 
viaje un día siquiera. En este pun­

to parece que los programas de 
festejos se hacían, no para los fo­
rasteros sino para los de casa; 
dándose el caso de colocar los nú­
meros mejores tan lejanos de los 
días de toros, que no parecía sino 
que en vez de agasajar á los foras­
teros, haciéndoles agradables la 
estancia entre nosotros, pretendía­
mos cansarlos para que se fueran 
á fin de que nos dejaran sitio más 
ancho para ver las fiestas coa más 
comodidad. 

La comisión municipal de feste­
jos que actúa este año, ha desecha­
do esa mala costumbre; entendien­
do, como así es, que las fiestas ex 
t rajrdinarias de los pueblos no 
tiene otro objeto que llamar la 
atención de los pueblos vecinos pa­
ra que den contingentes numero­
sos de visitantes que se dejen el 
dinero en el pueblo visitado, ha 
puesto los mejores números del 
programa en los días en que la co­
lonia forastera es mayor, es decir 
en los días de toros. Así se facilita 
á los ha hitantes del interior el que 
puedan ver la retreta militar, her­
moso número que siempre con­
quista aplausos entusiastas pa ra la 
comisión de militares que la orga­
niza y la velada marítima que es 
la fiesta más bonita y sorprenden­
te que hemos presenciado en par 
te alguna. 

Celebrada en noche apacible y 
calurosa como lo son siempre las 
primeras de Agosto; sin luna en el 
cielo que empalidezca la luz artifi­
cial; rebosando la población de 
gen les ansiosas de divertirse ¿quien 

será el que teniendo á mano un 
bote, dejará de lanzarse al centro 
de la fiesta, para recrear el oido 
con la música y abarcar con los 
asombrados ojos el espectáculo 
curiosísimo, mágico de un mar 
que se ofrece á la yista como lla­
nura inmensa sembrada de esme­
raldas, rubíes, diamantes y topa­
cios que brillao con los colores del 
iris al quebrarse en sus limpias fa­
cetas la explendente iluminación 
de las movibles embarcaciones? 

La comisión de festejos merece 
un aplauso por haber roto con la 
I utma; pero quien se lo tr ibutará 
grande y entusiasta, es el gremio 
de barquilleros del muelle que van 
á empezar el mes de Agosto ha­
ciendo el Ídem. 

TIJERETAZOS 
Dice «El Imparcial» que un hijo del 

ministro de Hacienda tiene un destino 
de sois rail reales, en el departamento 
de su padre, pomo tener condiciones 
administrativas de categoría superior; 
pero su padre Je ha dado una comisión 
de 7.50 pesetas para girar una visita de 
inspección á la Delegación de Hacienda 
de Segovia, con objeto de que pase el 
verano en la Granja, donde está vera­
neando la novia del hijo del ministro. 

No se puede hacer menos por la fa­
milia. 

Y no sd puede decir que el Sr. Nava-
rrorreverter peca de rumboso. 

Veinticinco duros mensuales y una 
comisión de ciento cincuenta por pelar 
la pava... vamos, no es caro. 

Otras veces nos habrá costado mis. 

Dice on periódico: 
«So anuncian (lias de boclierno y tcmrosta-

dcs durante la segandirqaiticenade este mes.» 
¿Aun más? 
Pues si entre el sol y los yankees 

nos tienen abochornados de un modo 
que es imposible que pueda llegar á 
más. 

y sino que lo digan los sevillanos 
que se están friendo en su propio jugo 
cabe las riberas del Guadalquivir. 

•Cuarenta y dos graditos á la som­
bra! 

El general Lachambre sigue muy fes­
tejado en Málaga. 

Y aunque le han arrojado los poetas 
muchos versos, no se tiene noticia de 
que le haya descalabrado ningún ri­
pio. 

Más vale así. 

<E1 Nacional» llama á Silvela cama­
león, tonto y judío errante. 

No vale nombrar la soga en casa del 
ahorcado. 

Pudiera incomodarse el Sr. Romero 
Robledo, no por lo de tonto, que no ¡o 
es, sino por lo de judío errante y ca­
maleón. 

¡Apenas ha tenido colores la capa del 
expollo! 

Y en cuanto á caminar ha llegado 
donde no llegará nadie. 

¡Como que ha puesto bandera en am­
bos polos dos veces con el Sr. Cánovas 
y otra vez con el general López Do­
mínguez! 

* * 
Todos esos calificativos que «El Na­

cional» aplica al Sr. Silvela no signifi­
can que haya recibido la orden de caer 
sobre el jefe disidente, sino el deseo de 
divertirse un rato con sus ocurrencias. 

¡Divertirse! 
Pero ¡señor! aquí se ha perdido todo, 

incluso la cortesía y la memoria. 
y á seguir por el camino emprendi­

do, si se han de poner Jos contendien­
tes á la altara del lenguaje, cualquier 
día vamos á ver por ahí, enredados á 
trompas, á dos exministros de la Go­
bernación. 

COMQUISTA DR TÜNRZ 
20 de Julio de 153r> 

El 14 de Julio recordábamos en esta 
sección la toma de la Goleta al célebre 
corsario Barbarroja por nuestro empe­
rador Carlos V, quien, después de 
aquella importante acción y á pesar de 
los inconvenientes de una marcha por 
los desiertos arenales, se dirigió á Tú­
nez con 8.000 soldados españoles é ita­

lianos, divididos en dos cuerpos que 
mandaban el marqués del Vasto y el 
príncipe de Salerno, 6.000 aJemades, la 
impedimenta protegida por 300 caba­
llos y 60 lanzas del rey Muley-Hacen y 
la escuadra, dirigida por D. Alfonso de 
Bazán, que, costeando, siguió la mar­
cha del ejército. 

Tan penosa fue Ja marcha y tantas 
las privaciouea que sufrieron los va­
lientes expedicionarios, que ya el empc» 
rador trataba do retirarse desistiendo 
de su propósito, pero las reílexiones de 
D. Hernando de Alaroón hicieron que 
cambiara de idea, decidiéndose al ata­
que con la actividad y energía que le 
caracterizaban. 

El primer ataque contra el pirata 
africano, que tenia un ejéi*cito de 60000 
hombres, fue rudo y sostenido con bra­
vura; pero la táctica y disciplina de 
nuestras tropas causaron tal destrozo 
en las huestes de Barbarroja, que tuvo 
éste que retirarse á toda prisa hacia 
Bone. 

Dispuestas se hallaban ya nuestras 
fuerzas & dar el asalto á Túnez, cuan­
do de pronto fueron, con gran sorpresa 
de ellas, abiertas las puertas; los canti-
vos, al saber la derrota de sus opreso­
res, ge habían amotinado para reco­
brar Ja libertad y ñ-anqueaban la en­
trada á los vencedores. 

El día 20 de Julio entró el ejército 
europeo en la plaza, entregándose á to­
do género de atropellos, degollando y 
saqueando á sus habitant«&, distin­
guiéndose en estos actos salvajes los 
alemanes, que sus jefes no pudieron 
contener, manchando de esta manera el 
importante triunfo conseguido. 

El día 21 entró triunfalmente Carlos I 
en Túnez, recobrando muchos de los 
despojos que Barbarroja había quitado 
en otras acciones á nuestras tropas. 

CESAR. 
(Prohibida la reproducción). 

SUMARIO: La obsesión madrilefla.— 
Madrid nocturno.—Como se pasan 
las noches.-' Consideraciones. 
Hablemos del calor, queridos lecto­

res. Cuando faltan asuntos, el tiempo 
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venir. Pues bien, desde aquel instante os hicisteis 
señora de mi alma: por donde quiera que iba me 
acompañaba vuestra dulce imagen como un santo re­
cuerdo de mi futura felicidad. Ora en lugares inmun­
dos, ora en mansiones sagradas y ora en medio de 
un motin, os habéis aparecido ante mis ojos, como 
si una potencia desconocida os condujese hacia don­
de yo es'.oy. .. ¿Porqué anteponer barreras á una 
voluntiid mas superior que la nuestra? ¿Porqué ro­
dear con sombras lo que todo debe ser luz, Enrique­
ta? ¡Ah! os Jo he dicho... Si vos no me amáis, no sé 
lo que será de mí... Acaso muera desesperado en un 
oscuro rincón; acaso busque una guerra lejana don­
de ponga término á la pesadez de una vida que me 
será odiosa; acaso me mate ya que la esperanza me 
haya abandonado... 

La voz del conde era pausada: tenia el timbre so­
lemne de la verdad, y la pobre Enriqueta temblaba 
violentamente al oir estas palabras. 

—Pero ¡Dios mío! ¿qué puedo yo deciros? contes­
tó con el acento de la desesperación. Las sombras 
que cercan mi vida son tan oscuras que no las pue­
do disipar. El haber dado contestaciones ambiguas á 
vuestros ruegos, es porque una voluntad mas supe­
rior que la mia me arrastra á otra senda. El amor 

ees tened piedad de mí, ya que no me consagréis 
otro sentimiento mas afectuoso. 

La joven y candorosa niña se llevó un pañuelo á 
los ojos para enjugar las lágrimas que empañaban 
su brillantez. 

—¡Ah! murmuró entre sollozos; no puedo contes­
taros. 

—Pero,.. ¡Dios mió! ¿Acaso algún secriíto?... 
- S i . 
— ¡Oh! ¿Y es tan grande que no lo podéis rom­

per? 
—Puedo decirlo; pero no tengo valor para ello. 
Los dos jóvenes se miraron con profundo cariño é 

interés, ya que no les era posible comprenderse de 
otro modo. 

—Enriqueta, exclamó el conde con acento conmo­
vido; quiero y debo respetar los secretos de vuestro 
corazón; pero quiero y debo también aprovechar es­
tos momentos, acaso los únicos que el cielo me con­
cede, para deciros lo que será de mi si vos no me 
amáis. Hay en Ja vida instantes que mudan el curso 
de toda Ja existencia, y esto fué lo que me sucedió el 
día que os vi por vez primera en el Sacramento. 
Después os he visto resplandecer dos ó tres veces en 
la carrera de mis días, como una estrella hermosa y 
solitaria aparecida en el incierto horizonte de mi por-

por egoísmo y temor de perder su bufma fama y alta 
reputación. 

El plan se confeccionó en ol camino. 
El coche debía detenerse poco antes de llegar á la 

puerta y al punto saltada la dueña para informarse 
del portero de si había vuelto ó no D. Fernando. 

Mientras tanto Enriqueta permanecería hablando 
con el conde por una de las ventanillas del carrua­
je, ínterin ella volvía con las noticias que hubiese. 

Caso de que el comendador no estuviera en casa^ 
entonces la dueña se encargaría do hacer una pom­
posa despedida al caballero ofreciéndole la entrada; 
en circunstancias contrarias era preciso dar una sa­
tisfacción y penetrar por la puerta de un jardín que 
cala al extremo opuesto de la fachada principal 

Asi sucedió en efecto. 
Ala desembocadura de la calle de los Milaneses 

se detuvo el coche. Nadie circulaba por ella. A los 
gritos del populacho había sucedido un silencio pro­
fundo, y la buena dueña pudo descender sin temor de 
verse atropellada. 

Entonces Enriqueta se vio sola con el hombre que 
adoraba. 

Este sintió latir su corazón de alegría por esta in­
esperada circunstancia. 


